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L a yihad s e hos pedo en E l  P ar do 
  
Pablo Gasco de la Rocha. 05/09/2007 
 
El día 18 de j ulio, y entre las  más  afectuosas  acogidas  que se recuer dan, 
has ta el punto que en un ges to poco habitual el rey Juan Car los  se tras ladó 
has ta el aeropuer to de Baraj as  para dar le per sonalmente la bienvenida, 
comenzaba la vis ita de es tado de tr es  días  de dur ación a España del r ey de 
Ar abia S audí, el país  que mayor  es fuer zo y diner o emplea en expandir  la 
yihad:  " la guer ra santa contr a los  no cr eyentes " , uno de los  cinco pr incipios  
bás icos  y cons titutivos  de la rel igión is lámica, que expande a través  de las  
autopis tas  económicas  del petr óleo. Una expans ión cuya pel igros idad es tá 
en la misma esencia de una religión, el I s lam, que tanto en su ver s ión 
yihadis ta como salafis ta les  l leva a defender  una absoluta y total 
incompatibi l idad con los  valores  cr is tianos  occidentales , que entienden 
ponen en peligr o su pr opia identidad. S iendo un dato incontes table, se 
quier a o no admitir ,   que desde las  mezquitas  de Par ís , Londres  o Madr id se 
incl ina a los  súbditos  y adeptos  a r echazar  los  valor es  de los  es tados  de 
Eur opa en los  que viven, por  cor r uptos  y contr ar ios  al I s lam.  
  
Acogida, pues , demas iado afectuosa a tenor  de lo que hemos  dicho, que se 
completó por  la tar de con una cena de gala que los  r eyes  le dispensaron al 
saudí en el Palacio Real, y en la que el Abdúla, r iéndose de Es paña y de 
Eur opa, di j o, que " España como Ar abia S audí padecen y condenan el flagelo 
del ter r or ismo" , al mismo tiempo que nos  invitaba a " r echazar  las  
interpretaciones  inj us tas  que quier en uti l izar  los  cr edos  o las  cultur as  par a 
sembr ar  entr e nosotr os  el odio y la divis ión" . Abogando don Juan Car los  por  
la I niciativa de Paz que par a Or iente pr opugna Arabia S audí, pese a que los  
saudíes  son r esponsables  del desar rollo de movimientos  políticos  y 
cultur ales  de carácter  ter ror is ta en todo el mundo, y que afecta de modo 
muy preocupante a cuatro naciones  con notables  contactos  con Occidente:  
Pales tina, Egipto, T ur quía y Mar r uecos . En cuyos  países  la población 
cr is tiana local obser va pr eocupada cómo su l iber tad y su segur idad se ve 
cada día más  res tr ingida y amenazada. Mientras , por  el contr ar io, el 
númer o de musulmanes  que se ins talan en Europa crece.  
  
T er minando la fies ta un día después  con la entr ega de las  L laves  de Or o   al 
Abdúla por  par te del Ayuntamiento de Madr id. Despreciando que el 
problema es  r eal y que la amenaza es tá en la ideología que expor ta Ar abia 
S audí, que es tablece las  bases  teór icas  par a que algunos  den el último 
paso, porque el ter r or ismo es  una de las  formas  de acción pol ítica del 
is lamismo, lo mismo que en el s iglo pasado lo fue del anarquismo.  
  
Nos  encontr amos  ante una escenar io bélico, con una es trategia de largo 
alcance y un ins tr umento nuevo:  el ter r or ismo financiado a gr an escala por  
var ios  Es tados , especialmente Ar abia S audí, alimentado por  una 
fanatización s is temática de sociedades  enter as , cuyo obj etivo es  el sabotaj e 
de cualquier  democratización de la zona, la des tr ucción de I s rael y la des -
es tabil ización de Occidente. Lo que l leva a cons ider ar , que la vis ita de es te 
ins igne per sonaj e, a quien tan espléndidamente ha recibido el r ey Juan 
Car los , es  la consecuencia de la voluntad de negar  es te hecho. Aunque 
negar  el car ácter  bélico al ter ror  is lamis ta equivale a nues tr a rendición. Una 



Opinión.                                     www.generalisimofranco.com 2 

r endición que como a los  cobardes  de todas  las  épocas  nos  desper tará un 
día a las  puer tas  de nues tr os  hogar es . Jus to cuando s ea demas iado tar de.   
Y todo lo dicho, sobr e la r eal idad que ellos , los  moros  de toda pelo y 
condición, nos  hacen l legar  a diar io por  activa y pas iva:  con vues tr as  leyes  
os  invadir emos , y gracias  a vues tr a falta de espír itu y de coraj e os  
conquis tar emos ... T iempo al tiempo.  
 
Pes e a todo, dos  hechos  conviene resaltar  tr as  la vis ita del Abdúla. En 
pr imer  lugar , la cr ítica que de la misma hizo el canelo fino,  Ansón, en E l 
Mundo, pese a ser  el mor o tan amigo de su amo y señor  el Bor bón. Y en 
segundo lugar , el per miso que dos  días  después  de la vis ita se les  otor gó a 
las  muj er es  musulmanas  en nues tro país  par a que poder  fotogr afiase con 
velo en el car net de identidad.  
 


